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ENCUENTRO 


V. LA RENOVATIO IMPERII CAROLINGIA 


Hace casi medio siglo Denis de Rougemont, conocido funda- 
mentalmente por un trabajo en torno a los usos amorosos del 
Occidente, tuvo el acierto de publicar un libro que poco tenía que 
ver con ese otro tema que le había dado controvertida fama. Se tra- 
taba de una recopilación documental que facilitaba un seguimien- 
to de la conciencia europea a través de los textos. Tras una serie de 
consideraciones etimológicas, míticas y protohistóricas se daba 
paso a esa clásica división tripartita del mundo —Europa, Asia y 
África— asumida por algunos de los fundadores intelectuales del 
Medievo como san Agustín o san Isidoro?0, 

¿Cómo se da el paso de lo geográfico a lo ideológico? 


El Regnum Francorum: 
de la primera a la segunda «raza» de reyes 


Habrá que avanzar hasta los inicios del siglo VIII para encon- 
trarnos el vocablo Europa con un sentido parecido al actual. Se 
daría en el autor anglo Beda el Venerable quien, al referirse a 


282 D, de Rougemont, Tres milenios de Europa. El lector podrá encontrar en 
este libro la reproducción de muchos de los textos en los que se basan obras como 
las de Chabod, Duroselle o Hay citadas en el anterior capítulo. 
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Britania, «en otro tiempo llamada Albión», dice que «es una isla en 
el océano, situada hacia el Noroeste, a considerable distancia de las 
costas de Germania, Galia e Hispania que, juntas, forman la mayor 
parte de Europa»?! 

La irrupción islámica en el Occidente provocó el hundimiento 
del reino visigodo de Toledo en 711 y amputó de esa Europa a la 
península Ibérica. Se ha considerado tradicionalmente este hecho 
como la gran prueba para el mundo cristiano. Poco después, éste 
iniciará pasos importantes hacia el enderezamiento militar y la 
integración territorial. 

En Oriente el basileus León el Isáurico logró impulsar una con- 
traofensiva desde el momento de su ascenso al trono en 717. En 
Italia, desde el 712, el rey Luitprando fue sometiendo a los distin- 
tos ducados lombardos con ánimo de crear un auténtico Estado. 
En la Inglaterra anglosajona, Etelbaldo fue haciendo lo propio con 
los diferentes reinos del territorio insular. La Iglesia, gobernada 
desde el 715 por el papa Gregorio II, promovió un importante pro- 
grama de evangelización hacia Frisia y el interior de Germania. La 
Galia de los últimos monarcas merovingios (los reyes holgazanes) 
es la que parece mostrar un panorama menos halagieño: minada en 
su interior por continuas discordias, acosada desde el Sur por las 
columnas de incursores musulmanes? y con unos niveles cultura- 
les sorprendentemente bajos?83, 

Durante algún tiempo, el territorio entre el Pirineo y el Loira se 
convirtió en importante campo de batalla. En 721, los árabes 
sufrieron una importante derrota delante de Toulouse a manos del 
príncipe Eudes de Aquitania. No se ha destacado lo bastante este 


281 Bede, op. cit., p. 37. 

282 J. Boussard, La civilización carolingia, Madrid 1968, p. 7. 

283 Al margen de que esa decadencia se hubiera iniciado o no en el siglo VI. 
M.A. Rodríguez de la Peña, Los reyes sabios, p. 330. 
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acontecimiento que fue el primer fracaso militar de los musulma- 
nes en el Occidente?**, Quizás porque en los años siguientes (a par- 
tir del 731) una nueva ofensiva más demoledora quebraría la resis- 
tencia aquitana. El continuador de Fredegario nos habla de cómo 
las iglesias en torno a Burdeos y la basílica de San Hilario de 
Poitiers fueron pasto de las llamas. Los invasores se aproximaron 
ad domum beatissimi Martini (de Tours) y en manos de los francos 
del Norte quedaba el papel de defensores de la Galia?85. 

De acuerdo a la visión más convencional Europa daría sus pri- 
meros pasos como resultado de un movimiento defensivo frente al 
Islam. El texto capital que daría nacimiento a ésta en un sentido 
histórico y político se encontraría en la llamada Crónica mozára- 
be, escrita hacia el 754 en territorio hispano bajo dominio musul- 
mán. El anónimo autor hablaría de la importante victoria obtenida 
por los exropenses sobre los musulmanes en las cercanías de 
Poitiers (732)?8, Por enropenses se entendía el heterogéneo conglo- 
merado de fuerzas capitaneadas por el vencedor del encuentro: el 
mayordomo (intendente) de palacio del reino franco de Austrasia 
Carlos Martel. 

De acuerdo a lo que la Crónica nos transmite, no parece que el 
choque superara una vulgar escaramuza; los actos heroicos no con- 
taron más que el pillaje al que fue sometido el campamento aban- 
donado por los árabes quienes, en los años siguientes, seguirían 
hostigando el Mediodía de la Galia. Quizás por esta razón y a lo 
largo del último siglo aproximadamente, distintos autores han ten- 
dido a rebajar la repercusión de este encuentro minusvalorando los 


284 Destacado, sí, por M. Rouche que ha sostenido el papel semiindependien- 
te de Aquitania hasta fecha muy avanzada, L’Aquitaine, p. 112. 

285 Fredegarii Scholastici Chornicum continuatum. Pars secunda, Patrología 
Latina, t. 71, col. 675. 

286 Cf. Crónica mozárabe de 754, Ed. J.E. López Pereira, Zaragoza 1980, 
p. 100. 
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testimonios narrativos citados. Pirenne sostuvo que ese triunfo de 
Carlos Martel no fue registrado en las textos históricos francos, lo 
que demostraría la decadencia cultural bajo la que el territorio 
vivía2*, Y en fecha reciente, J. Flori ha destacado que los coetáneos 
del choque de Poitiers no tuvieron ninguna conciencia de la unidad 
religiosa y cultural de la Cristiandad frente a un peligro islámico. 
Es significativo, recuerda, que los testimonios del momento carez- 
can de coloración religiosa alguna al referirse a ese acontecimien- 
to28, Una apreciación que, como veremos más adelante, no es com- 
partida por otros estudiosos que se han dedicado a esta época; 
sobre todo si tenemos en cuenta ciertas expresiones del continua- 
dor —posiblemente no muy fiable— de Fredegario que habla de la 
perfidia gens sarracenorum o de los estragos que las fuerzas de 
Carlos les causaron Christo auxiliante?>. 

En cualquier caso, para la posteridad, el vencedor de Poitiers apa- 
recerá como el salvador del Occidente?%. Las victorias de Carlos 
Martel frente a musulmanes y otros enemigos del pueblo franco (una 
nobleza levantisca, los sajones de las fronteras orientales, los frisones 
del Norte)?! constituyeron, sí, una buena baza a jugar por su hijo y 
sucesor en la mayordomía palatina: Pipino el Breve. 

Con la complicidad del papa Zacarías (751) procedió a destronar 
al último representante de la dinastía merovingia Childerico III. 


287 H. Pirenne, Historia de Europa, p. 55. 

288 J. Flori, La guerra santa. La formación de la idea de cruzada en el 
Occidente cristiano, Madrid-Granada 2003, p. 222. 

282 Fredegarii Scholastici Chronicum continuatum, Pars Tertia, P. L. 7. 71, col. 
675. 

2% Sobre tres importantes encuentros librados en torno a Poitiers decisivos 
para la historia de Francia (Vouille, 507; Poitiers, 732; y de nuevo Poitiers, 1351) 
vid. E. Carpentier, Les batailles de Poitiers. Charles Martel et les arabes en 30 
questions, La Créche 2000. 

21 La batalla de Poitiers aparece en Chronicum continuatum de Fredegario 
como un acontecimiento más en los éxitos militares del mayordomo de palacio, 
cols. 675-679. 
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No fue este acto un ejercicio de justicia frente a un rey tiránico 
merecedor de semejante fin. Se trató, simplemente, de la deposi- 
ción de un gobernante inepto, personificación de una degenerada 
estirpe: los reyes holgazanes, así llamados por una propaganda 
política asumida por la historiografía tradicional. Childerico sería 
el prototipo de rex inutilis de la casuística política del momento?”. 
Es significativa la consulta del mayordomo al Papa a propósito de 
quién debía ostentar el título real: si quien lo tenía permaneciendo 
en la ociosidad o quien carecía de él pero cargaba con todas las res- 
ponsabilidades de gobierno. El pontífice respondió con una sen- 
tencia: «Vale más llamar rey a aquel que tiene el poder que a aquel 
que no lo tiene, a fin de que el orden no sea alterado». Un texto 
basado en un pasaje de san Agustín, para quien «la paz de todas las 
cosas, la tranquilidad del orden y el orden no es otra cosa que una 
disposición de cosas iguales y desiguales que coloca a cada cual en 
su propio lugar»?”, El derrocamiento del linaje real merovingio 
daba así paso a la dinastía carolingia, la deuxième race de los reyes 
de Francia?%, 

La importante labor del novel monarca se materializaría, por una 
parte, con la reunificación del Regnum Francorum, hasta entonces 
pasto de las disensiones civiles y de las incursiones musulmanas. 
Por otra, con el establecimiento de unas estrechas relaciones con el 


22 Una figura estudiada por E. Peter, The Shadow King: Rex Inutilis in 
Medieval Law and Literature, 751-1327, New Haven 1970. Para su aplicación en 
concreto a Childerico III, vid. P.J. Geary, op. cit., pp. 211-212 y 257, en donde se 
desvelan los mitos negativos que sobre la dinastía fueron creados y su posterior 
explotación. Vid. también el reciente estudio de M.A. Rodríguez de la Peña, Los 
reyes sabios, pp. 332 y ss., en donde se desmitifican algunos de los viejos estereo- 
tipos. 

23 San Agustín, La Ciudad de Dios, XIX, 13. 

2% Sobre la legitimación papal y de los grandes del reino franco otorgada a los 
carolingios vid. R. Mckitterick, History and memory in the Carolingian World, 
Cambridge 2004, pp. 133 y ss. Santa Petronila, a la que la tradición hacía hija de 
san Pedro, sería pronto adoptada en las letanías de la liturgia franca, 1b., p. 147. 
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pontificado que creaban una situación político-religiosa hasta 
entonces prácticamente inédita. A través de san Bonifacio, los 
carolingios tomaban contacto con Roma, operación clave para la 
futura política de Carlomagno?%, 


La alianza pontificado-monarquía franca 


Pipino vio legitimada su discutible titulación real merced a la 
unción: recibida primero de Bonifacio y luego del papa Esteban II 
para él y sus hijos Carlos y Carlomán. El pontífice, que se había 
beneficiado de la protección franca frente a las presiones militares 
de sus vecinos lombardos, sancionó así la decisión de su predece- 
sor. Prohibía «bajo pena de excomunión que se osara en el futuro 
elegir rey entre miembros de otra familia, sino sólo entre aquellos 
a los que la piedad divina había elevado a esa dignidad y había con- 
firmado por la intercesión de los santos apóstoles y las manos de su 
vicario, el santo pontífice»2%, Desde ese momento será la selección 
divina dentro de un determinado pueblo y linaje y no la promo- 
ción de los grandes la que elige príncipe. Aunque en las actas de 


25 La importancia de su reinado, que a menudo aparece eclipsado por la glo- 
ria de su sucesor, quedó destacada por D. Lohrmann, «Pippin III und die 
Entstehung des karolingischen Europas», Francia 1975. Sobre los carolingios en 
general como constructores de Europa, P. Riché, Les carolingiens. Une famille qui 
fit PEurope, París 1983. 

2% Clausula de unctione Pippini, en M.G.H. Escrip. Rer. Merov., t. I, pp. 465- 
466. Recogido por M. Pacaut, Les structures politiques de POccident médiévale, 
París 1969, p. 110. Sobre el origen de esta costumbre en la que la España visigoda 
tendrá un importante papel, vid. Abilio Barbero, «El pensamiento político visi- 
godo y las primeras unciones regias», en La sociedad visigoda y su entorno histó- 
rico, Madrid 1992, pp. 1-77. Sobre el papel de la unción en dos de las principales 
monarquías medievales, vid. el magistral trabajo de M. Bloch, Les rois thauma- 
turges. Étude sur le caracter surnaturel attribué a la puissance royale particulière- 
ment en France et en Angleterre, obra publicada originalmente por la Faculté des 
Lettres de Strasbourg en 1924 y objeto de diversas reediciones. 
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Pipino no se encuentre la fórmula Dei gratia rex Francorum como 
se hará bajo sus sucesores, se dan importantes pasos en esa direc- 
ción. Así, en 760 se dice: «Con la ayuda del Señor que os ha insta- 
lado en el trono» o «la divina providencia nos ha ungido para el 
trono real». Fórmulas que son algo más que protocolarias pues 
suponen que Pipino ha recibido efectivamente de Dios la misión de 
gobernar sobre el pueblo franco y trabajar para el triunfo de la fe 
cristiana?”. La cancillería franca, por su parte, se hacía receptora de 
la teología de la alianza entre la Realeza y la Iglesia, tal y como 
parece deducirse de un diploma de Pipino a la abadía de Prúm 
(agosto de 762): en él se trazaban las líneas maestras de lo que había 
de ser la política de reforma del reino de los francos que anticipa- 
ba el movimiento conocido como Renacimiento Carolingio?%, 
Posiblemente en estos años se redactaría en la cancillería ponti- 
ficia el documento conocido como la (Falsa) Donación de 
Constantino, base para la creación de los Estados Pontificios. Su 
origen se relaciona con una serie de tradiciones, entre ellas la 
Legenda Sancti Silvestri escrita a finales del siglo V, en el momento 
en que se estaban produciendo las primeras fricciones entre papas 
y emperadores. La legenda hablaba de cómo Constantino, conver- 
tido al cristianismo tras la milagrosa curación de la lepra, concedió 
a la Iglesia de Roma bajo el gobierno de Silvestre I el privilegio de 
ser la cabeza de la Iglesia en el orbe romano. A renglón seguido, el 
soberano se despojó de los atributos imperiales que dejó a los pies 
del pontífice. La Donación de Constantino completó la historia 
dando respuesta a algunos interrogantes: el emperador habría otor- 
gado a la sede romana la primacía sobre los patriarcados de 
Constantinopla, Jerusalén, Alejandría y Antioquía. El Papa recibió 


27 Recogido por L. Halphen, Charlemagne et P'empire carolingien, París 
1968, pp. 39-40. 
298 M.A. Rodríguez de la Peña, Los reyes sabios, p. 345. 
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además el palacio de Letrán, la iglesia de San Pedro del Vaticano, el 
derecho a llevar la diadema imperial y de nombrar cónsules y patri- 
cios y la plena soberanía sobre Roma, Italia y el conjunto del 
Occidente. Si Constantino —trasladada la corte imperial a orillas 
del Bósforo— conservaba la corona imperial era gracias a la aquies- 
cencia pontificia. Sobre la redacción de la Donación (Constitutum 
Constantini) se ha debatido con amplitud. Recientemente, E 
Burgarella la data en tiempos del papa Paulo 1 (757-767) y ha asu- 
mido la tesis de convertir a su redactor en un griego emigrado a 
Roma y refugiado en el monasterio de San Silvestre. Su público lo 
constituirían otros griegos refugiados en Roma y devotos de la 
Iglesia de Roma?. 

Merced a estas maniobras, el pontificado marcaba distancias 
con la corte de Constantinopla. La ayuda de Pipino, a su vez, le 
permitiría recuperar algunos territorios que —de acuerdo con la 
donación— eran propiedad de san Pedro y estaban ocupados por 
los impíos lombardos. Al título real Pipino añadió el de Patricio de 
los Romanos (hasta entonces reservado a representantes del empe- 
rador de Constantinopla en Italia), que implicaba su conversión en 
protector de los intereses de la Iglesia romana?%, Para el pontifica- 
do y el linaje carolingio los éxitos de una de las partes dependían 
en buena medida de los que obtuviera la otra. Los papas, durante 
la segunda mitad del siglo VIII, multiplicaban así los gestos de 
emancipación de la autoridad imperial de Constantinopla, ampa- 
rándose para ello en la «gravitación romana del rey franco», 


29 E. Burgarella, op. cit., p. 981, recogiendo los argumentos de R.J. Loenertz, 
«Constitutum Constantini. Destination, destinataires, auteur, date», en Aevum 
XLVIII (1974), pp. 244 y ss. 

300 Vid, para este tema entre otras obras la de W. Ullman, Historia del pensa- 
miento político en la Edad Media, Barcelona 1983, pp. 59-61. 

301 E. Patlagean, «Variations imperiales sur le theme Romani», en Roma fra 
Oriente e Occidente, p. 30. 
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Políticamente, el terreno quedaba abonado para la labor del hijo 
de Pipino, ese otro Carlos al que la tradición conoce como Karl der 
Grosse-Charlemagne-Carlo Magno-Carlomagno: el considerado 
padre de Europa?”, 


Carlomagno, ¿de Roma a Europa? 


El mito, con harta frecuencia, ha superado al personaje sobre el 
que se vertieron ditirambos desde fecha temprana, como recordó 
hace medio siglo uno de los grandes especialistas en la época?%, 

En 775, el sacerdote Catulfo le alaba como «gloria del Imperio 
de Europa» y le considera un nuevo David colocado por encima de 
todos los cristianos?%*, El poeta Angilberto lo exalta como «cabeza 
del mundo... cima de Europa... rey y padre de Europa»*%, Alcuino 
de York le llama «católico en la fe, rey en la potestad, pontífice en 
la predicación, juez en la equidad, filósofo en las ciencias liberales, 
ínclito en las costumbres y señalado en todo por la honestidad»*%, 
Los Anales de Eginhardo, al referirse al momento de su muerte, 


302 A. Barbero, Carlo Magno. Un padre dell'Europa, Roma-Bari 2000. 
Citaremos en adelante por la versión española, Carlomagno, Barcelona 2001. La 
obra, a caballo entre la biografía y el estudio de una época, va acompañada de un 
amplísimo apéndice bibliográfico donde se recogen muchas obras aparecidas en 
los últimos años. 

30 Así lo expresó R. Folz en su tesis doctoral en torno al tema Le souvenir et 
la légende de Charlemagne dans empire germanique médiéval, París 1950, p. 2. 

30% Recogido en A. Isla Frez, «Los orígenes de la idea de Europa y 
Carlomagno», en Europa. Proyecciones y percepciones históricas, VII Jornadas de 
Estudios históricos (Universidad de Salamanca 1996), Salamanca 1997, p. 24. 

305 J. Fernández Conde, «Romanismo, germanismo y cristianismo. ¿Fusión 
sintética de lo medieval?», en Europa. Proyecciones y percepciones históricas, p. 31. 

306 Alcuino, Adversus Elipandum Libri Quattuor I, 16, P.L. CL, 251 CD. 
Recogido por L. Wallach, Alcuin and Charlemagne, Cornell University Press, 
Nueva York 1959, p. 51. 
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le llaman «padre de todo el orbe»?”, Los Libri Karolini de 792 lo 
presentan como «dueño de las Galias, Germania, Italia y las pro- 
vincias vecinas»?%, Los Anales de Lorsch dirían que Carlos gober- 
naba sobre la Galia, Germania e Italia y ocupaba Roma, donde los 
antiguos Césares habían tenido la costumbre de residir?%, A 
mediados del siglo IX, el historiador Nitardo, aunque sólo fuera 
para hacer un ejercicio de melancolía, diría de Carlos que dejó a su 
muerte «Europa repleta de felicidad, pues su alta sabiduría y sus 
grandes virtudes le ponían tan alto que se mostró a los ojos de los 
habitantes del orbe a la vez terrible, admirable y amable»*1%, Los 
Anales de Fulda hablan de Europa vel regnum Karoli3!, Se trataba 
de los territorios cubiertos por los títulos que Carlos ostentaba: los 
de rey (de francos y lombardos) y el de patricio de los romanos. 
Correspondían a partes de un Imperio al que, tradicionalmente, se 
le había otorgado el nombre de romano. 


a) Entre la renovación y la revolución 


La coronación de Carlos en Roma como emperador del 
Occidente por el papa León III en la Navidad del 800 ha sido con- 


siderada como el acontecimiento más importante de la historia 


37 Anales de Eginhardo, inspirados en los Anales reales. Vid. la excelente 
antología Anales del Imperio Carolingio, Ed. J. del Hoyo y B. Gazapo, Madrid 
1997, p. 84. Para J.B. Duroselle, op. cit., p. 55, el término «Europa» no tendría el 
sentido de mero cultismo geográfico, ya que la geografía no estaba precisamente 
muy desarrollada en el mundo carolingio. 

308 Ed. de Monumenta Germaniae Historica (en adelante citaremos simple- 
mente M.G.H.). Concilia IL, suppl. 

309 «Annales Laureshamenses», Ann 801, Ed. Pertz, M.G.H. La Translatio de 
St. Mang, fundador de la abadía de Füssen, dice de Carlos que pacificó la Galia, 
restauró las iglesias y subyugó toda Germania una vez muertos los príncipes que 
la poseían. R. Folz, Le souvenir, p. 19. 

310 Nithard, Histoire des fils de Louis le Pieux, Ed. P. Lauer, París 1926, p. 5. 

31 Cf. D. de Rougemont, op. cit., p. 57. 
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política del Medievo?1?. El pueblo romano habría aclamado al 
monarca gritando: «¡A Carlos muy piadoso Augusto, coronado 
por Dios, grande y pacífico emperador de los romanos, vida y vic- 
toria!»31, Estaríamos ante uno de los primeros injertos de lo roma- 
no (por consiguiente, universal) y lo europeo. Para P. Courcelle, 
«el Imperio cristiano de Occidente caerá en manos de un bárbaro; 
pero este bárbaro será él mismo un cristiano que retomará el Impe- 
rio y al que todos en Occidente tienen por heredero legítimo de las 
tradiciones romanas»?! 

La Renovatio Imperi que se creyó vivir en el año 800 fue algo más 
que el fin de una larga vacancia: fue toda una revolución al margen del 
grado de consciencia que de ella tuvieran sus protagonistas?15, 

Autores cercanos a nuestros días han hecho algunos interesan- 
tes pronunciamientos al respecto. 

A mediados del XIX, E Guizot reconocía la existencia de una 
época de turbaciones —migraciones germánicas, irrupción del 
Islam— entre la caída del Imperio Romano en Occidente (siglo V) y 
el siglo VIII. A partir de este momento y gracias a la labor de distin- 
tas fuerzas (entre ellas las de los grandes hombres, sobre todo, 
Carlomagno) se asiste a un proyecto de regeneración?!, En la primera 


32 Una buena síntesis de los elementos teórico-ideológicos del momento de la 
restauración imperial, dice J. Fernández Conde, se recoge en el Chronicon de 
Moissac, texto que depende de otros anteriores, pero que es lo bastante compendio- 
so y expresivo, op. cit., pp. 37-38. Títulos de referencia obligada sobre el tema son 
EL. Ganshof, The imperial coronation of Charlemagne. Theories and facts, Glasgow 
1949, y sobre todo el más reciente de R. Folz, Le couronement imperial de 
Charlemagne. 25 décembre 800, París 1989. Se trata de la 2.: ed. (revisada y puesta al 
día) de una obra aparecida en 1964 para la serie Trente journés qui ont fait la France. 

33 Liber Pontificalis, t. IL, Ed. Mgr. L. Duchesne, 1892, p. 8. Con mínimas 
variantes esta fórmula se recoge también en los llamados Anales de Eginhardo 
(801-830), p. 63. 

314 P, Courcelle, op. cit., p. 258. 

315 Algunos de los debates entre historiadores a propósito de este tema se 
recogen en R.E. Sullivan (ed.), The coronation of Charlemagne, col. Problems in 
European Civilization, Boston 1959. 

316 F, Guizot, op. cit., pp. 46 y 82-83. 
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mitad del XX, los dos fundadores de la escuela de Annales afirma- 
ron que «Europa surgió con la caída del Imperio Romano» (M. 
Bloch) y llegaría a su plena identidad bajo los carolingios; y «el 
Imperio de Carlomagno dio forma por primera vez a lo que llama- 
mos Europa», aunque no lo sea de forma plena: sería, sí, un Impe- 
rio europeo; un germen de Europa (L. Febvre)”. Y, en el ocaso del 
siglo XX, el impulsor de una nueva generación de historiadores de 
Annales, F. Braudel, escribiría que «la experiencia carolingia está en 
el origen —o si se prefiere— confirma el nacimiento de la 
Cristiandad y también de Europa, dos términos entonces idénti- 
cos, como dos figuras geométricas que, de manera exacta, se recu- 
bren». Ahora bien, los carolingios no sólo darían a la luz a Europa, 
sino también la feudalidad, la división, la plural abundancia?!%. En 
efecto, aun conservándose vivo el recuerdo de Roma, no era un 
Imperium acorde a las pautas romano-mediterráneas al uso lo que 
renació en el año 800: «No es la latinidad, es Europa», se ha escri- 
to de forma lapidaria’. 

P. Riché, uno de los grandes especialistas en historia de la cultu- 
ra altomedieval, se ha pronunciado de forma no menos categórica: 
«Es en la época carolingia cuando puede considerarse Europa como 
algo más que una expresión geográfica: es una entidad política 
frente a Bizancio y los países musulmanes». Se remite para ello a las 


317 L. Febvre, Europa, génesis de una civilización, Barcelona 2001. Se trata de una 
serie de reflexiones realizadas a la conclusión de la Segunda Guerra Mundial y que 
fueron publicadas después de la muerte de su autor. Cf. A. Barbero, op. cit., p. 9. 
Estamos ante un conjunto de países que, andando el tiempo, integrarían el Mercado 
Común y se erigirían más tarde en el núcleo duro de la Unión Europea, ib., p. 114. 

318 Pluriel foisonnat en el original. F. Braudel, L'identité de la France (I). 
Espace et histoire, París 1986, p. 105. 

319 B. Voyenne, Historia de la idea de Europa, Barcelona 1969, p. 41. R. 
Latouche utilizó el neologismo «desmeridionalización» para referirse a ese proce- 
so de alejamiento del Mediterráneo, op. cit., p. 356. Una panorámica de la histo- 
riografía (fundamentalmente francesa) que ha abundado en esos cambios, la reco- 
ge A. Isla Frez, «Los orígenes de la idea de Europa», pp. 17-18. 


126 


La Renovatio Imperii carolingia 


referencias encomiásticas a la batalla de Poitiers y a la figura de 
Carlomagno, así como a su posterior designación por el papa Juan 
VIII (872-882) como rector Europae?, 

Habría que preguntarse, por todo ello, en qué medida el gobier- 
no de Carlos se ajustó o se distanció de la tradicional idea de Impe- 
rio que debía tener una doble dimensión Por una parte, filosófica 
y religiosa, en virtud de una herencia helénica luego cristianizada 
que daba al Imperio una dimensión ecuménica. Por otra, política, 
en tanto el nombre de Imperium evocaba una esencia superior, el 
poder del que eran investidos los magistrados y, muy particular- 
mente, el poder militar que, en último extremo, se manifestaba a 
través de la aclamación del general victorioso proclamado impera- 
tor por sus tropas*?!, 

Algunos especialistas han recordado que para sus coetáneos 
Carlomagno era de hecho emperador antes de la Navidad del 800: 
la coronación no sería más que una sanción en la que un papa, en 
aquellos momentos en dificultades frente a sus súbditos romanos 
—León IlI—, deseó ostentar un protagonismo que no le correspon- 
día. Como emperador, en efecto, se podía considerar a un monarca 
que estuviera por encima de los otros reyes. Y Carlos, ya en 781, 
había establecido en el interior de sus dominios dos reinos cuyo 
gobierno encargó a sus hijos: a Pipino la Lombardía, anexionada 
en 774; y a Luis Aquitania. En función de ello, Carlos ejercería antes 
de su coronación en Roma, si no un Imperium si una imperatura?. 


320 P, Riché, voz «Europe», en Dictionnaire des Francs. Les Carolingiens, París 
1997, p. 101. Sobre esa superación del concepto meramente geográfico de Europa 
bajo Carlomagno, vid. también H. Fichtenau, L'Empire carolingien, París 1981, p. 
88. La primera edición en francés de esta obra data de 1958 y es la versión parcial 
de la original en alemán de Zurich de 1949. 

321 R. Folz, L'idée d'empire en Occident. V-XIV siècles, París 1953, pp. 12-14. 
Desde el 476, el Imperio se había a la vez disuelto y extendido en su dimensión 
cristiana: la Iglesia marca su esencia religiosa, 1b., p. 24. 

322 H, Mitteis, Le Structure giuridiche e politiche dell'etá feudale, Brescia 1962 (edi- 
ción italiana de la 5.* ed. de Das Staat des Hohen Mittelalters, Weimar 1955), pp. 91-92. 
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Existe un cierto consenso entre los estudiosos que consideran la 
Renovatio un encuentro de voluntades: de Carlos, de los grandes 
de su reino y de los personajes del clero nórdico que, idealizando 
la Roma antigua, no se resignaban a ver la capitalidad del Imperio 
desplazada en la lejana Constantinopla32, en la regio graecorum tal 
y como se decía en los Anales de Lorsch. Aquí está sin duda una de 
las claves de lo que tiene de innovador el evento del 800. 


b) Oriente y Occidente 


La actitud que refleja esta expresión resultaba poco apreciativa, 
si tenemos en cuenta que los emperadores de Constantinopla se 
consideraban los verdaderos emperadores romanos. Tan poco 
apreciativa como la designación de simplemente griego para el 
Imperio de Constantinopla que se recoge en los Libri Carolini”. 
La Renovatio que se produce en el Occidente en la Navidad del 800 
ponía así en tela de juicio la universalidad de Bizancio, que hasta 
esa fecha no estaba ideológicamente en cuestión?*. La proclama- 
ción imperial del monarca franco habría tenido mucho de golpe de 
Estado, tanto más grave si se considera que su oficiante, el papa 
León II era técnicamente un súbdito del emperador de Cons- 
tantinopla. Según A. Guillou era también un griego del Sur de 
Italia que utilizó en esa ocasión un ceremonial típicamente bizan- 
tino: aclamación popular, adoración genuflexa (proskynesis) y 
coronación imperial’, 


33 R.S. López, op. cit., p. 97. Una obra básica para el estudio de las relaciones 
entre Oriente y Occidente bajo Carlomagno es la de P. Classen, Karl der Grosse, 
das Papstum und Byzance, Sigmaringen 1968. 

32 Recogido en A. Isla, «Los orígenes de la idea de Europa», p. 28. 

325 M. García Pelayo, Mitos y símbolos políticos, Madrid 1964, p. 74. 

3% A. Guillou, op. cit., p. 31. 
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La aspiración de Carlos, sin embargo ¿no sería tanto la de con- 
vertirse en emperador de los romanos como la de erigirse en Rector 
de Europa, circunscrita operativamente a la Cristiandad latina? Los 
territorios sobre los que gobernaba sólo eran romanos en la medi- 
da que estaban bajo la autoridad eclesiástica de Roma. Ello impli- 
caba, así, excluir prácticamente de esa Europa a los griegos, dolidos 
por añadidura con un papado que había convertido al titular de la 
realeza franca (un bárbaro a los ojos de los orientales) primero en 
Patricius romanorum y más tarde en emperador”. Al entrar el 
pontificado en abierta complicidad con los gobernantes francos se 
daba además otro peligroso paso en la historia del desencuentro 
entre las Iglesias de Roma y Constantinopla?, 

Europa, caso de nacer en el año 800, lo hace con una pesada hipote- 
ca de cara un poder exterior —el Imperio Bizantino—, al que estaría- 
mos negando su condición de europeo. Un Imperio no sólo marcado 
por un espíritu eminentemente cristiano sino también consciente de 
ser el ámbito en el que se había definido e impulsado la ortodoxia, la 
recta opinión en materia teológica. No en vano, la Iglesia de Oriente, 
nucleada en torno al patriarcado de Constantinopla, se sentía legíti- 
mamente orgullosa de ser la «Iglesia de los Siete Concilios». Una refe- 
rencia a las magnas asambleas eclesiásticas definidoras de las grandes 
verdades de fe, escalonadas entre Nicea I (325), que había condenado el 
arrianismo y establecido la consustancialidad de las personas de Padre e 
Hijo, y Nicea II (787) que había fijado, frente a la oleada iconoclasta, las 
normas por las que había de regirse el culto a las imágenes??. 


327 W, Ullman, op. cit., pp. 65-70. En una línea pareja se manifestó también R. 
Folz, L'idée d'empire, p. 29, al sostener que Carlomagno no reivindicó nunca la 
sucesión romana. En 798 rechazó la corona imperial que le ofreció una embajada 
bizantina. Le bastó con «hablar en nombre del Occidente y ejercer la realeza 
suprema», p. 29. 

328 J, Ratzinger, Teología e historia. Notas sobre el dinamismo histórico de la fe, 
Salamanca 1972, p. 148. 

322 Una panorámica para evaluar este proceso de definición de la ortodoxia en 
E. Mitre, Las herejías medievales de Oriente y Occidente, Madrid 2000, pp. 9-39. 
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Hacia dentro, ¿qué grado de conciencia se tenía en el mundo 
carolingio sobre un coherente programa de gobierno? Es necesario 
moverse en dos planos difícilmente convergentes: el de la eficacia 
de la política militar de Carlomagno y el de su capacidad para crear 
entre sus súbditos el sentimiento de pertenencia a una comunidad 


por encima de los diversos particularismos. 


Dilatatio regni y Dilatatio Christianitatis 


En los inicios de su gobierno Carlos persiguió dos objetivos polí- 
ticos: la recuperación de la unidad del Regnum Francorum en 771 a 
la muerte de su hermano Carlomán, con quien compartía el poder; 
y la anexión del reino de los lombardos llevada a cabo en 774. El 
sometimiento a vasallaje de territorios dotados de fuerte personali- 
dad (Bretaña, Baviera, Benevento), cuando no la simple imposición 
de la administración directa sobre alguno de ellos —caso de Baviera 
tras la traición del duque Tasilón en 788—, haría buena la afirmación 
de los Anales de Lorsch a propósito de la extensión de la autoridad 
de Carlomagno en vísperas de la Navidad del 800. 

Siguiendo lo expuesto por Cesar o Tácito en relación con los 
germanos, Halphen recordó hace años que la guerra entre los fran- 
cos había sido una especie de institución nacional. Implantada la 
cristianización, las guerras ya no se justificaban tanto por la con- 
quista pura y simple (Dilatatio Regni) como por ser instrumento 
para la defensa y difusión de la fe (Dilatatio Christianitatis). 
Habría que distinguir, además, entre lo que era la consolidación de 
una frontera de cara a una civilización competidora, y lo que era la 
expansión frente a pueblos en la que se mezclaban el celo misione- 
ro, el sentimiento de superioridad cultural y el soporte militar?%, 


30 P, Brown, El primer milenio de la cristiandad occidental, p. 16. 
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a) El frente islámico?! 


Poitiers frenó las incursiones musulmanas hacia el corazón de 
Francia pero la contraofensiva cristiana hacia los Pirineos tuvo sus 
altibajos. En 737 los árabes llevaron a cabo un golpe de mano sobre 
Aviñón y el territorio circundante. Sin embargo, en este mismo año, 
Carlos Martel obtenía un nuevo éxito junto al Berre. La muerte del 
duque Eudes de Aquitania en 735 facilitaría al mayordomo de pala- 
cio la coartada para irrumpir en el territorio y someterle al vasallaje 
franco*2, Bajo Pipino el Breve la acción franca en el Mediodía de la 
Galia se fue consolidando. En 754 el novel monarca no sólo se veía 
reconsagrado como rey de los francos por Esteban II, sino que 
entraba en contacto con los godos de Septimania a fin de liberar 
Narbona y restaurar en el territorio las leyes de Recesvinto. La plaza 
(la última realmente importante que los musulmanes conservaban al 
otro lado de los Pirineos) caía en 759. 

M. Rouche, distanciándose de las posiciones desmitificadoras 
antes mencionadas, ha dado un profundo sentido a los hechos que se 
desarrollan en torno a estos años. Así, a los enropenses de la Crónica 
mozárabe (del 754, no lo olvidemos) habría que relacionarlos a esas 
alturas con algo más que un concepto geográfico como lo había 
hecho san Isidoro. Conectarían, por el contrario, con una idea polí- 
tica y religiosa, tal y como ya había anticipado san Columbano al 
referirse al papa Gregorio Magno como guardián de Europa”. 


331 La tesis pirenniana que convertía la aparición del Islam en un fenómeno de 
mayor trascendencia para Europa que las migraciones germánicas ha sido repeti- 
damente manejada de una forma un tanto simplificadora. Vid. por ejemplo J.R. de 
Salis, «La realidad histórica europea», en la que se presenta a los musulmanes 
como «un advesario de raza y religión diferente, que no tenía raíz alguna en el 
pasado grecorromano y obedecía a pasiones y leyes que no eran en absoluto las 
de Europa. Era el “infiel” por excelencia», en El espíritu de Europa, p. 101. 

332 M. Rouche, L”Aquitaine, p. 116. 

33 M. Rouche, «Du royaume de Tolede a la future Europe (VII-VIII siècle)», 
en L'Europe héritière, pp. 48-49. 
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Al heredero de Pipino, Carlomagno, le correspondería la tarea 
de ligar moral e institucionalmente el territorio de la provincia 
Narbonense y los condados de una suerte de Precataluña a la causa 
de los carolingios. Que las tensiones abundaran tanto como los 
entendimientos es ya Otra cuestión. 

Las operaciones contra los musulmanes de la Península Ibérica 
harían del Carlos de la leyenda un personaje distinto del Carlos 
histórico. La tradición hablaría de Santiago apareciéndose en sue- 
ños al monarca, a quien solicitaría «librar a España y Galicia de la 
dominación de los paganos... purificar el lugar de su sepulcro y 
abrir una ruta hasta él a fin de que los peregrinos pudieran ir allí a 
purgar sus pecados»?*, 

Los hechos nos hablan, por el contrario, de una frustrada expe- 
dición del monarca a este lado de los Pirineos, animado por la lla- 
mada del gobernador árabe de Zaragoza en revuelta contra el emir 
cordobés. El repliegue de las fuerzas francas tras algunas operacio- 
nes de depredación, concluyó con la masacre de la retaguardia a 
manos de los montañeses vascones en el desfiladero de Ronces- 
valles el 15 de agosto de 778; una derrota que costaría la vida al 
senescal Egihardo, al conde palatino Anselmo y al prefecto de la 
marca de Bretaña Roldán. Se ha destacado la importancia que a 
este hecho de armas dio el biógrafo de Carlomagno, Eginhardo, 
que no se extendió tanto en otras campañas del emperador que 
tuvieron mayor relevancia o concluyeron favorablemente para 


sus intereses335, 


33 Tradición recogida en fecha avanzada (segunda mitad del siglo XIII) por 
J. de Voragine en La legende dorée, vol. II, Ed. J.B. Roze y H. Savon, París 1967, 
p. 470. 

35 Eginhardo, Vida de Carlomagno, Ed. A. de Riquer, Barcelona 1986, pp. 65- 
66. La narración del hecho cubre el cap. IX de la obra, objeto del interés de R. 
Menéndez Pidal, La chanson de Roland y el neotradicionalismo, Madrid 1959, pp. 
259 y ss. 
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La leyenda se apoderaría de este acontecimiento y convertiría a 
Roldán en un cruce de héroe militar y mártir acogido en su seno 
por la divinidad: «Con las manos juntas ha ido a su fin. Dios le 
envió a su ángel Querubín y a San Miguel del Peligro, junto con 
ellos vino San Gabriel. Llevan al paraíso el alma del conde»**. El 
anónimo autor de la Chanson hablará incluso de un inmediato des- 
quite de Carlomagno en el mismo escenario de la derrota??. 

Militarmente, Roncesvalles se asimiló a otros encuentros que se 
saldaron con similares resultados: las aguerridas fuerzas francas, 
pesadamente armadas, se mostraron extremadamente vulnerables 
frente a un enemigo livianamente equipado y buen conocedor del 
terreno con el que los francos —como antes los visigodos— ya 
habían mantenido diversos enfrentamientos?*, Desde el punto de 
vista político-militar el frente hispánico se mostraría más propicio 
a los objetivos francos en el otro extremo del Pirineo: Luis, hijo de 
Carlos e investido rey de Aquitania, haría su entrada en Barcelona 
en 801 después de unas operaciones que se prolongarían durante 
dos años. Se daba forma a un limes hispanicus germen de la 
Cataluña histórica?”. 

Considerar la Europa de Carlomagno como anti-Islam sólo 
sería admisible si tenemos en cuenta a los vecinos del sur... y aun con 
las debidas reservas. En relación con el mayor poder musulmán del 
momento —el califato de Bagdad—, un autor tan poco sospechoso 


36 El cantar de Roldán, Ed. M. de Riquer, Madrid 1972, p. 91. 

337 Tb., pp. 93-94. 

38 Uno cercano, en el 761, cuando el conde Blandino se enfrentó a los vasco- 
nes causándoles numerosos muertos y prisioneros según Fredegarii continuatum. 
Pars quarta, col. 672. 

3329 Cf. R. d'Abadal, Dels visigots als catalans, II vols., Barcelona 1970. De este 
autor, vid. también «El dominio carolingio en la Marca Hispánica, siglos IX y X», 
en Cuadernos de Historia. Anexos de la Revista Hispania 1 (1968), en donde la 
intervención carolingia en territorio precatalán se presenta bajo un doble objeti- 
vo: preservar la frontera y combatir el adopcionismo. 
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como Eginhardo habla de la buenas relaciones con Harun al- 
Rashid, llamado Aarón, «rey de los persas que poseía todo el 
Oriente excepto la India», 

En el 797, Carlos envió una embajada a Oriente con dos laicos 
—Lantfrido y Segismundo— acompañados de un hebreo de nom- 
bre Isaac que actuaría posiblemente de intérprete. En 799 Carlos 
recibiría la visita de un monje de Jerusalén que le entregaría algu- 
nas reliquias en nombre del patriarca de la ciudad. Y en el 801 el ya 
emperador de Occidente recibiría en Pavía a dos embajadores de 
Harún al-Rashid. Carlos obtendría, incluso, una suerte de patro- 
nato honorífico sobre los Santos Lugares que, debidamente instru- 
mentalizado, daría pie a la leyenda de una fantástica peregrinación 
del emperador a Oriente**. Incluso convertiría al monarca franco 
en mítico prototipo del peregrino y del cruzado. La realidad dis- 
curriría por otros caminos. Si Carlos protege a los cristianos de 
Palestina y se interesa por los peregrinos no es sólo por motivos 
religiosos, sino también de prestigio para su política interna- 
cional?*, Dentro de ésta cabría hablar incluso de una especie de eje 
Aquisgrán-Bagdad en el que jugarían los intereses políticos y tam- 
bién —contrariamente a lo que pensó en su día Pirenne— los eco- 
nómicos“. En ese contexto, los Anales reales podrían hablar para 
el año 801 de otra (problemática) embajada enviada a Carlos por 
«el emir Ibrahim que reinaba en Fustat»*8, 

Las grandes operaciones misionales se desarrollarán en otros 
frentes. 


34 Eginhardo, op. cit., pp. 79-80. 

341 G. Musca, Carlo Magno e Harun al-Rashid, Bari 1996 (reedición revisada 
de una obra aparecida originalmente en 1962), pp. 15-17. 

342 Es una de las interpretaciones que se han dado a la redacción de un texto 
entre fines del siglo XI y el siglo XIII: La peregrinación de Carlomagno, Ed. I. de 
Riquer, Barcelona 1984. Vid. prólogo, pp. 17-23. 

343 G. Musca, op. cit., p. 168. 

3 Ib., p. 158. 

345 En Quellen zur karolingischen Reichsgeschichte, t. 1, 1960, p. 76. 
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b) Los apóstoles de Frisia y Alemania 


Previas a la elevación de Carlomagno al trono fueron las empre- 
sas de religiosos insulares: monjes (Willibaldo, Willibrordo, Lulio, 
Burcardo, Bonifacio) y monjas (Lioba, Tecla, Cunitrudis, Wal- 
purgis...), frecuentemente unidos por lazos de parentesco. Demos- 
trarán la pervivencia a este lado del canal de la vieja vitalidad misio- 
nera de la cristiandad de las islas. La peregrinatio pro Christo 
típicamente céltica convergerá con los principios del benedictismo 
romano en lo que ha dado en llamarse monacato de síntesis, La 
figura del posiblemente hispano Pirminio, primer abad del 
monasterio de Reichenau y evangelizador en la primera mitad 
del siglo VIII de zonas de Alsacia, Baviera y Alamania, es repre- 
sentativa de ese espíritu: apoyó su acción en las tradiciones ascéti- 
cas galas, en el modelo de peregrinatio de los irlandeses y en las 
nuevas influencias benedictinas?”, 

Nacido en el seno de una familia nobiliaria northumbriana, 
Willibrordo-Clemente (658-739), el apóstol de Frisia, conjugó en 
su actuación un doble apoyo: el de la Sede Romana y el de las auto- 
ridades políticas del Regnum Francorum. Se marcaba con ello una 
línea de conducta que no iba ya a perderse. El apoyo de los mayor- 
domos de Palacio Pipino de Herstal y Carlos Martel supondría un 
activo soporte para las tareas misionales. Roma, hacia la que los 
monjes celtas habían tenido tiempo atrás un cierto desapego, se con- 
virtió desde ahora para los misioneros insulares en una referencia 
obligada. Willibrordo haría dos visitas a Roma durante el pontifica- 
do de Sergio I (687-701). En la segunda fue consagrado arzobispo 


344 C. Courtois, «L'evolution du monachisme en Gaule, de St. Martín a St. 
Colomban», en I monachesimo nell'alto Medioevo e la formazione della civiltá 
Occidentale, IV Setttimana di Studio sull'alto Medioevo (Spoleto 1957), 1958, 
pp- 70-71. 

37 B. Dumezil, op. cit., p. 404. 


135 


Una primera Europa 


para la región de Frisia con su base de operaciones en Utrecht. El 
relevo para la gran penetración en el interior de Germania lo toma- 
ría otro monje insular: Winifrido-Bonifacio, conocido como el 
apóstol de Alemania (675-754). 

Designado por el papado en 732 arzobispo con derecho a con- 
sagrar obispos en los territorios evangelizados, Bonifacio vería 
reforzada esta confianza en 742 al convertirse en consejero de 
Pipino con el privilegio para convocar concilios en toda la Iglesia 
franca. Como tal, daría la figura de un evangelizador (Hesse, 
Turingia), pero también la de un reformador que manifestará su 
actividad en diversos campos: la promoción de importantes 
monasterios, la restauración de las jerarquías allí donde habían 
sufrido grave quebranto o la celebración de magnas asambleas ecle- 
siásticas con el fin de enderezar la disciplina clerical. 

Baviera, a la que acudirá Bonifacio a la llamada del duque 
Odilón en 736, conoció una renovación a fondo en sus diócesis de 
Salzburgo, Freising, Ratisbona y Passau. También fueron restaura- 
das las sedes metropolitanas desaparecidas de la Galia franca en los 
años anteriores**, La reforma de la estructura eclesiástica de 
Austrasia recibió un fuerte impulso en un gran concilio celebrado 
en abril de 742. Al año siguiente las medidas de regeneración fue- 
ron ratificadas en la asamblea de Liftinae (Leptines). En 744, 
Neustria dio acogida a otro concilio (Soissons) con la asistencia de 
veintitrés obispos, cuyas decisiones se impusieron a través de un 
capitular de aplicación a todo el reino?*. 

A Bonifacio se debe, así, la creación de una Iglesia germánica, 
sólidamente ligada a la Iglesia de Roma cuyas costumbres y usos 
litúrgicos había adoptado. Los monasterios impulsados por él y 
por sus discípulos —particularmente el de Fulda, erigido por 


348 A. Barbero, op. cit., p. 214. 
349 L. Suárez, Los creadores de Europa, pp. 252-260. 
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Esturmo en 744—, serían importantes puntos de apoyo para la 
cristianización. A ese cenobio serían llevados los restos del apóstol 
tras ser asesinado en 754 por un grupo de frisones paganos?*, 

Las operaciones misioneras en Frisia trajeron también un 
importante giro en la política cristianizadora. Consolidan una 
«estrategia de la evangelización armada» que, con Carlomagno, va 
a alcanzar su más fuerte expresión, 


c) Sajonia y las otras empresas en Centroeuropa 


Al ascender al trono Carlomagno, sólo Sajonia se mantenía 
homogéneamente pagana en el interior de Germania. Su conquista 
fue para el soberano la gran empresa de su vida. Ello supuso un 
cambio radical en relación con la política conocida por anteriores 
generaciones de francos y de sajones. 

Los gobernantes francos habían hecho diversas entradas en 
territorio sajón con ánimo de frenar las depredaciones en el propio. 
El continuador de Fredegario, por ejemplo, menciona campañas: 
una de Carlos Martel en 724 en la que, una vez derrotados los sajo- 
nes, el mayordomo retornó triunfante a sus bases de partida3%; y 
otra de Pipino el Breve en 753353. Ese tipo de operaciones solía sal- 
darse con una especie de rutinario y ceremonioso sometimiento de 


los sajones a un lejano monarca. La situación dio un giro radical 


350 J, Chelini, Histoire religieuse de 'Occident Médiéval, París 1968, pp. 120- 
121. También J. Orlandis, La conversión de Europa al cristianismo, Madrid 1988, 
pp. 142-144. 

35 B. Dumezil, op. cit., p. 454. El precedente de esa militarización se daría con 
san Amando que, sostenido por el rey Dagoberto, llevó a cabo la conversión de 
Gante, intentó una frustrada operación misional entre los eslavos y patrocinó el 
aplastamiento de una rebelión de vascones paganos en 636-637, ib., pp. 445-447. 

352 Fredegarii continuatum. Pars secunda, col. 674. 

353 Ib., Pars quarta, col. 685. 
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cuando Carlomagno se manifestó como «un gobernante decidido a 
hacerse obedecer en cualquier terreno... [Los sajones] eran “súbdi- 
tos” potenciales del monarca. Y como tales súbditos, tenían que ser 
cristianos». De ahí la dureza de una guerra que se prolongó a lo 
largo de treinta años y en la que los tratados de paz (hasta quince) 
fueron repetidamente quebrantados?%*, H. Pirenne consideró el 
sometimiento-cristianización de Sajonia como la primera guerra de 
religión de Europa, ya que, hasta entonces, la implantación del 
cristianismo en los distintos pueblos se había hecho por medios 
pacíficos55, 

Eginhardo se haría eco de cómo «tras el fin de esta guerra (la de 
anexión del reino lombardo en 774) se reanudó la de Sajonia, que 
parecía en cierta manera interrumpida. Ninguna otra que empren- 
dieron fue más larga, más cruel y más ardua para el pueblo franco, 
porque los sajones, como casi todas las naciones que viven en 
Germania, son de temperamento feroz; dedicados al culto de los 
demonios y hostiles a nuestra religión»*%, En más de una oportuni- 
dad, la población aprovechó los contratiempos carolingios en otros 
frentes para reanudar la lucha. Los Anales de Metz nos hablan de 
cómo «ante la noticia de que el ejército franco se veía comprometi- 
do en España, los sajones, persuadidos por el pérfido Widukindo y 
sus partidarios, rompieron los pactos que habían jurado y se lanza- 
ron sobre los territorios francos hasta el río Rin»?”. 

Diversas medidas se pusieron en juego para quebrar una resisten- 
cia en la que el paganismo tradicional se convertía en cemento de la 
unidad nacional sajona. Serían las programadas expediciones milita- 
res; la destrucción de símbolos sagrados (el Irminsul demolido 


35 P, Brown, op. cit., pp. 235-236. 

355 H. Pirenne, Historia de Europa, pp. 61-62. 

356 Eginhardo, op. cit., p. 61. Sobre las campañas de Sajonia, M. Múhler, Die 
Sachsenkriege Karls des Grossen, Vaduz 1965. 

357 Anales de Metz, en M.G.H. in usum Scholarum, 1905, p. 66. 
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en 772); la deportación de poblaciones; la ejecución masiva de pri- 
sioneros (Werden 782) en represalia por la derrota franca de 
Súntelgebirge; el bautismo compulsivo de los sometidos? frente a 
los consejos prudentes de Alcuino, que pedía una previa labor de 
catecumenado al estilo de la marcada por san Agustín en su De 
catechizandis rudibus; la reeducación de los hijos de nobles sajo- 
nes en monasterios; la imposición de leyes draconianas como el 
Capitulatio de partibus Saxoniae de 785, que preveía la pena de 
muerte por una serie de infracciones, etc. El establecimiento de 
una red de obispados (Bremen, Paderborn, Minden), a más de 
algún importante monasterio como el de Corvey (nueva Corbie), 
marcarían el camino de una difícil pacificación que aún sufriría 
algún grave sobresalto. Tal sería la sublevación de la Stellinga en 
fecha tan avanzada como el 842 y a la que hubo de hacer frente el 
nieto de Carlomagno, Luis el Germánico! 

Las fuentes muestran extraordinario entusiasmo ante las cam- 
pañas de Carlos contra un pueblo al que algunos textos definen 
como hunos y que no son otros que los ávaros del valle medio de 
Danubio. Las primeras intervenciones francas datan del 788, pero 
será a partir del 795 cuando se produzca la gran ofensiva en la 
que se «conquistaron tan magníficos botines en las batallas que, 
con razón, se puede creer que los francos justamente arrebataron a 


los hunos lo que los hunos injustamente habían arrebatado a otros 


358 Cf. el breve formulario de bautismo de los sajones que constituye uno de 
los primeros monumentos de la lengua germánica. E. von Steinmeyer, Die 
kleineren altochdeutschen Sprachdenkmales, Berlín 1916, p. 23. Recogido en Ch. 
de la Ronciere, R. Delort y M. Rouche, L "Europe au Moyen Age, t. 1 (395-888), 
París 1969, pp. 162-163. 

352 M. Dujarier, Breve historia del catecumenado, Bilbao 1986, p. 136. 

360 Recogida en los Anexos de J. Delperrié du Bayac, Carlomagno, Barcelona 
1977, pp. 281-283. 

361 Anales de Fulda, en Anales carolingios, Ed. J. del Hoyo y B. Gazapo, 
Madrid 1997, p. 161. También Nithard, Histoire des fils de Louis le Pieux, Ed. P. 
Lauer, París 1926, pp. 121-123. 
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pueblos»?%, En 796, el caudillo ávaro Tudun hacía acto de presencia 
en la corte de Aquisgrán para erigirse en vasallo del monarca franco 
y recibir las aguas del bautismo. El obispo Teodulfo de Orleáns, que 
legó un encomiástico testimonio de este evento, lo presentó como un 
buen augurio para futuras operaciones en Hispania3, La represión 
de alguna revuelta posterior de los vencidos permitiría la creación de 
un limes avaricus, futura marca del Este (Ostmark o Austria). La 
metrópoli de Salzburgo dirigida por Arno se encargaría de la admi- 
nistración eclesiástica del territorio%%, 

Más allá de los límites de las conquistas de Carlomagno en el 
Este, quedaba el dilatado mundo de los eslavos, contra los cuales 
las fuerzas armadas francas llevaron a cabo diversas expediciones 
de castigo. Escarmentado, sin embargo, por el precio que hubo que 
pagar por la conquista de Sajonia, Carlos se limitó a lograr de ellos 
un respeto a su potencia militar; su conversión (salvo el caso de los 
carintios) quedaba para un futuro?%. La impronta dejada por el 
monarca carolingio entre las poblaciones del Este fue tal que 
el nombre Karl fue considerado como sinónimo de reyes, 


Cristianos al margen de la autoridad de los monarcas carolingios 


Dentro del Imperio no había más que una minoría —los ju- 
díos— ajenos a la ley de Cristo. Comparada con la de tiempos 


362 Eginhardo, op. cit., p. 74. 

365 «Carmen XXV ad Carolum Regem», recogido y comentado por A. de 
Riquer en su monografía Teodulfo de Orleáns y la epístola política en la literatu- 
ra carolingia, Barcelona 1994, pp. 142-145 (texto en castellano de este panegírico 
en pp. 253-258). 

361 Sobre estas operaciones vid. J. Deer, «Karl der Grosse und der Untergang 
des Awarenreiches», en Karl der Grosse. Lebenswerk und Nachlebe (dir. W. 
Braunfels) I, Dusseldorf 1965, 719-791. 

365 L. Halphen, Charlemagne et Pempire carolingienne, pp. 772-777. 

366 Cf. R.S. López, op. cit., p. 97. 
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pasados y futuros, su situación era bastante tolerable, hasta el punto 
que, un tanto retóricamente, se ha hablado de una edad de oro en la 
historia de los judíos franceses”, Las diatribas antijudías de los obis- 
pos de Lyon Adalberón y Amolón pudieron constituir modelos para 
futuras medidas antimosaicas, pero, de momento, gozaron de muy 
escaso eco*8, Los judíos serían, además, una de las escasas lanzade- 
ras mercantiles entre Oriente y Occidente en una época en la que la 
vida económica estaba marcada por una acentuada ruralización. 

Al margen del gobierno directo de Carlos quedaban en la 
Europa Occidental algunas comunidades cristianas estructuradas 
políticamente: eran los pequeños Estados situados en la periferia 
atlántica. 

Eginhardo nos transmitió unas sumarias referencias a propósi- 
to de la Península Ibérica y de la Inglaterra anglosajona haciéndo- 
se eco de la admiración que se sentía en estos territorios por la figu- 
ra de Carlomagno. Se referirá así a la vinculación con «Alfonso, rey 
de Galicia y Asturias», declarado «vasallo suyo», y a los «reyes de 
los escotos (sic), tan dispuestos a su voluntad que siempre le lla- 
maron su señor»?, 

Además del activo papel de las fuerzas carolingias en la creación 
de un glacis defensivo que con el tiempo sería Cataluña?”, se ha 
resaltado la común oposición de la Iglesia franca y del pequeño 
reino de Asturias a la herejía adopcionista. Se tratará de la última 
herejía cristológica de cierta entidad atizada desde el Toledo mozá- 
rabe por el metropolitano Elipando y desde una modesta diócesis 
pirenaica por el obispo Félix de Urgel. Sobre la dimensión teológi- 
ca de esta particular doctrina condenada como heterodoxa se han 


367 E. Benbassa, Histoire des Juifs de France, París 1997, p. 23. 

368 Vid. algunas referencias recogidas en E. Mitre, Judaísmo y cristianismo. 
Raíces de un conflicto histórico, Madrid 1980, pp. 170-172. 

369 Eginhardo, op. cit., p. 79. 

70 Vid. A. Barbero, «La integración social de los ‘hispan?’ del Pirineo oriental 
al reino carolingio», en Mélanges René Crozet, t. I, 1966, pp. 67-75. 
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dado variadas interpretaciones que han incidido en lo político, en 
lo cultural y en lo sociológico en el sentido más lato de la expre- 
sión?!, 

Desde el territorio cristiano peninsular el adopcionismo sería 
combatido ásperamente por Beato de Liébana, quien en su 
Apologético definirá las herejías como «testículos del Anticristo», 
cuyo semen era equiparado a la iniquidad de sus predicadores?”2, 
Desde territorio franco, la contraofensiva sería llevada por distin- 
tos autores, entre ellos Alcuino de York. La condena del error se 
escenificaría en distintas reuniones conciliares (Frankfurt 794, 
Aquisgrán 799) hasta su erradicación en los primeros años del siglo 
IX; tanto por la reintegración a la ortodoxia de Félix como por la 
desaparición de la escena político-religiosa de Elipando””. 

Sobre las buenas relaciones astur-francas se pronunció en el 
siglo XII el obispo y cronista Pelayo de Oviedo, muerto en 1153. 
Sin duda manipulando los hechos, se haría eco de un concilio cele- 
brado en Oviedo en el que Alfonso IT trataría de llevar a cabo una 
reestructuración de la Iglesia de su pequeño reino. Asistiendo a 
esta asamblea aparece como representante de Carlomagno el obis- 
po Teodulfo de Orleáns, de ascendencia precisamente hispana”. 
Recientemente, y a propósito también de las relaciones astur-fran- 
cas en torno al año 800, se han realzado las influencias que desde el 


371 Un resumen del tema lo recogemos en nuestra Iglesia, herejía y vida polí- 
tica, pp. 53-57. 

372 Beato de Liébana, «Apologético», en Obras completas, Ed. J. González 
Echegaray, A. del Campo y L.G. Freeman, Madrid 1995, p. 945. 

13 Uno de los trabajos más relevantes sobre el tema es el clásico de R. 
d'Abadal, La batalla del adopcionismo en la desintegración de la Iglesia visigoda, 
Barcelona 1949. Entre las interpretaciones más recientes se encuentra la de M. de 
Epalza, «Félix de Urgel: influencias islámicas escubiertas de judaísmo y los mozá- 
rabes del siglo VIII», en Acta historica et archaeologica mediaevalia, 22/2, 
Homenatge al Dr. Manuel Riu y Riu, Barcelona 2001. 

74 A. de Riquer, op. cit., p. 44. Cf. J. Defourneaux, «Charlemagne et la monar- 
chie asturienne», en Melanges L. Halphen, París 1951, pp. 177-184. 
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otro lado de los Pirineos llegaron a la corte de Oviedo y que, de 
alguna forma, contrapesaron los sentimientos goticistas que 
impregnaron la vida política del pequeño reino?5. Que Beato de 
Liébana atribuyera a Santiago la evangelización de España tiene, 
según M. Rouche, un profundo significado: no se trata de un már- 
tir local como en otros países, sino de un evangelizador a nivel de 
todo el Occidente”. 

Para el caso anglosajón”? se han destacado los acuerdos comer- 
ciales mantenidos con el rey Offa de Mercia, a quien, se dice, 
Carlomagno trató como un igual. Se ha jugado, asimismo, con la 
posibilidad de que clérigos anglosajones participaran en las sesio- 
nes del concilio de Frankfurt de 794, una asamblea eclesiástica emi- 
nentemente franca?S. También se ha tenido en consideración un 
hecho harto significativo: los Anales de Lindisfarne, escritos en 
un remoto islote-monasterio de la costa occidental de Gran 
Bretaña, dedican para estos años a los carolingios más espacio que 
a los obispos o príncipes insulares?”, 

Vistas así las cosas, el mundo continental europeo, a la defensiva 
durante buena parte del siglo VIII, mantenía hacia el año 800 la apa- 
riencia —remarquemos esta expresión— de una sólida estructura. 


375 A. Isla, «El adopcionismo y las evoluciones religiosas y políticas en el reino 
astur», en Hispania (1998), pp. 971-993. 

76 M. Rouche, «Du royaume de Tolede», p. 50. 

377 Estudiado también por G. Musca, Carlo Magno e PInghilterra anglosasso- 
ne, Bari 1964. 

378 L, Wallach, op. cit., p. 166. En cualquier caso, Alcuino mantuvo una inte- 
resante correspondencia con los monarcas insulares Offa de Mercia y Etelredo de 
Northumbria, ib., pp. 61, 229 y 266-274. 

372 Anales de Lindisfarne, Ed. W. Levison, en Deutsches Archiv, 1961, pp. 
482-483. 
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